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para allanar el terreno y rodearlo de palacios. Conslerná- 
ronse al oír semejajitc nolicia alg^mos argelinos; pero oíros, 
que se creían mas entendidos, la consideraron como un 
absurdo irrealizable, diciendo que ninguna fuerza humana 
podía destruir aquel gran edillcio. porque el Profeta lo te­
nia profundamente clavado en la tierra con sus santas unas. 
Los franceses abrieron una mina y volaron en pocos instan­
tes la mezquita. Al ver los argelinos tal suceso, se quedaron 
asustados, y recorriendo las calles con los ojos empapados 
en lágrimas, decían que los ínfleles hablan rolo por arte 
mágico las uñas al Profeta.

Muchosmahoraetauos, tanlo en Argel como en otros pun­
ios de Turquía, han comenzado á adoptar hoy el traje eu­
ropeo ú excepción del sombrero, cuya sola vista les causa 
horror, porque lo consideran como uu distintivo de los 
cristianos y uu objeto digno de reprobación.

Eu la época déla conquisla, algunos franceses, apenas 
llegados, tomaron á su servicio árabes indígenas, y quisie­
ron obligarles á vestirse á la europea, linos se negaron, 
otros se avinieron á complacer á sns amos; pero tuvieron 
que impetrar el auxilio de la policía contra el populacho, 
que intentaba matarles, diciendo que injuriaban al Profeta, 
gastanrlo sombrero como los inlleles sus enemigos y blas­
femos. Entonces los franceses, á fin de apaciguar los áni­
mos, permilioron á todos sus criados conservar el aniiguo 
traje.

Jlajiamud ti, emperador de Constantinopla y padre del 
Sultán que ocupa iBoy el trono, dotado de ingenio no vul- 
gary amante de los francos 'Ij. quería introducir las cos­
tumbres europeas en su capital, y esperando que primero 
su córte y luego el pueblo no dejarían de imilarle, vestía 
casi siempre de gaban blanco y gastaba sombrero. Pero to­
dos sus esfuerzos fueron vanos, y  lejos de lograr su intento, 
irritó al clero turco en términos, que le calificaba pública­
mente de hereje y enemigo del Profeta.

Mabomaprohibe en el Koran á sus sectarios rejiresen- 
tar en lienzo ó en mármol figuras de hombres ó animales; 
pero les permite adquirir esh'tluas y cuadros hechos por los 
infieles. Con efcctQ, oii las grandes ciudades de Turquía, y 
principalnBente en Constantinopla. las personas ricas y des­
preocupadas compran estos objetos de bellas artes. En el 
antiguo Argel, sumido en la l)arbaric y la iguorancia, no 
sucedía lo propio; y en los primeros años, posteriores á la 
conquista, los indígenas, mas escrupulosos observadores 
de su ley, enlraban con una especie de recelo en la? casas 
habitadas por europi'os, porque temían contagiar su vista 
é incurrir en la desgracia de! Profeta mirando alguna es- 
tátua ópintura(2).

Los franceses han puesto en inmediata comunicación la 
capital de sus dominios de Africa con todas las demás ciu­
dades de la antigua regencia. construyendo ferro-carrfies, 
qne facilitan y dan cada dia mas estcnsioii al comercio in­
terior. Pasando de uno á otro país, se encuentran durante 
el camino fondas y albergues que abundan en todo género 
de comodidades como los de nuestra Europa. En Argel los 
franceses han construido también un puerto, útil para el 
comercio cslerior; pero no pone Ins buques al abrigo de

(1| Lo.'turcos áan este nombre á todos los europeo».
(2l Mabamudn, cuyo nombre conccen ya lo» lectores, se tuzo 

retratar sin cuidarse ¡k-l Koran que lo prohíbo; pero este hecho, 
Que hasta entonces no había tenido ojemplo, irritó en gran 
manera á los musulmanes, y principalmente al mnfti, quo es bu 
papa.
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las grandes tempestades ni de los vientos muy recios, que 
en los meses de invierno agitan los mares de las costas de 
Africa, ordinariamente borrascosos.

En Argel hay casi siempre dos comiiafúas de ópera; una 
italiana y otra francesa, y desempeñan sus respectivos pa­
peles actores de mucho mírito y muy acreditados en Euro­
pa, por haber dado repetidos testimonios de su habilidad y 
talento artísticos.

Medeah y  Blidah ciudades fronterizas al Desierto, se ha ̂  
lian muy espuestas á las incursiones de las tribus árabes,' 
que viven sumidas todavía en completa barbarie, y  oilian 
sobremanera al gobierno francés, como lo han dado á cono­
cer también hoy, luchando con desesperación contra los 
franceses. Fero sus esfuerzos han sido y serán siempre 
vanos, porque esos árabes, aunque feroces, ignoran la 
táctica militar, marchan desordenadamente á la pelea, no 
tienen jefes espcrimenlados ni generales. son en número 
reducido frente á frente de las tropas europeas, y  no tie­
nen roa.s en su abono que el valor y  la ferocidad.

Los habitantes de las grandes ciudades de la Argelia, y 
principalmente los que pertenecen á una generación nue­
va, son lodos partidarios del gobierno francés y  recuerdan 
con horror los actos despóticos y las inauditas crueldades 
de sus antiguos deyes; muchos jóvenes, hijos de indígenas, 
conservan todavía para complacer á sus deudos el traje 
turco; pero no dejan de alimentar el ardiente deseo de ves­
tirse á la europea. El hijo de aquel Ibrahim-Mustafá, que 
acompaiTó á su padre hasta París, como queda consignado 
arriba, me dijo muchas veces en Argel: «Mi padre es muy 
beato,y tan adherido á nuestras antiguas costumbres, que 
ni siquiera me permite g^tar medias; pero si llego n que­
darme libre quiero sor francés y no turco.» Es de advertir, 
sin embargo, que en todos lospaises mahometanos, como 
Argel, y que en el mismo Constantinopla, muchos de cuyos 
habitantes se educan en París ó Lóndres, las mujeres son 
consideradas siempre por los hombres como esclavas; pero 
semejanlesá las piedras preciosas, que celosamente so guar­
dan para que no sean presa de la codicia agena.

Pregunté en Argel á ayunos árabes, hasta cierto punto, 
despreocupados, porque á las mujeres turcas no se les 
permitía presentarse en público sin velo cuando iban al 
baño. Toáosme contestaron uniformemente, que esta cos­
tumbre era la mejor de las precauciones contra la recipro­
cidad de las simpatías, que traen consigo muchos inconve­
nientes. "Si una de nuestras mujeres, me dijeron, ve á un 
hombre y su figura le agrada, éste quedará indiferente, 
porqu(; el velo le impide descubrir sus facciones, y no ha­
brá aquella reciprocidad de simpatías que allana el camino 
al amor.»

Hoy en toda la Argelia hay abundancia de víveres; co­
mienzan á cultivarse muchos terrenos desiertos ó poblados 
de abrojos y  espinas: el comercio adquier.- cada día m as 
inoTimicnlo y ostensión, y nacen varios ramos de ¡ndustria. 
Pero la Francia se verá obligada todavía á desembolsar su­
mas muy coaiitiosas en abono de esa gran colonia. La giier 
ra contra Abd-cl-Kailer costó inmensos tesoros, y yo, que á 
ia sazón servia á la Francia on Argel, puedo decir á los 
lectores, que en esa época aciaga y fatal no habla en toda la 
antigua regencia comercio ni industria, ni posibilidad de 
cultivar los terrenos, porque los beduinos, capitaneados por 
Abd-el-Kadcr prendían fuego á lasmieses. talaban lo.» cam­
pos y avanzaban de noche hasta las iraerlas de esta ó de la 
otra ciudad. Con efecto, muebas veces se oia tan cerca de 
Argel el estampido det cañón, que se mandaba locar la gene
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rala para ponerse las tropas soire las armas, y marchar á 
las inmediaciones ele la capital.

F.l cdlcra. (pie inradió con Tiolencia toda la .VrRclia poco 
después de la conquista. y la guerra contra ihil-el-Kader, 
produjeron tantos estragos, que toda el Africa francesa se 
vid somida en un piélago de inesperadas desventuras; y 
otra potencia cualtiuiera, menos rica que la Francia, habria 
abandonado tal vez la nueva colonia. El aspecto de Argel, 
duranteel cólera, causabahorror y piedad: veianse por do 
quiera casas arruinadas y otras próximas á desplomarse, 
montones de cadáveres sobre carros fúnebres, niños que 
recorrían las calles gimiendo ybuscando á sus padres, que 
acababan do bajai- al sepulcro, hombres y mujeres cpiemc- 
rian en el fondo de miserables viviendas sin aiisilios ni 
recursos.

En 1840, Argel comenzaba á renacer de sus propias ce­
nizas como el fénix: pero consecuencia de la guerra con­
tra Abd-el-Kader y  los beduinos, (jue lo destruían todo, la 
antigua regencia carecía de toda clase de productos indus­
triales. La proveía de carnes la Cerdeña, de vinos .Marsella, 
de frutas España, de aceite Túnez, y  para comer escasamen- 
to una sopa y un asado no bastaban doce reales.

Habiéndose hablado y escrito mucho de la conquista de 
Argel en 1830, asi que nadie ignora hoy todos sus ponne- 
nores, nos parece ocioso reproducirlos en estas columnas, 
nos limitaremos, pnes. á referir un hecho histórico, que 
han pasado por alto todos los escritores franceses, con áni­
mo, tal vez, de atribuir únicamente á sus compatriotas el 
honor de la conquista.

La toma de Argel ofrecía grandes obstáculos, porque 
sus playas no tienen fáciles desembarcaderos, y por la 
parte de tierra hay desiertos estensos é intransilables. Los 
franceses, que arrostran siempre con denuedo y noble atre­
vimiento los r iegos mas graves, se habrían apoderado por 
último de Argel, pero á costa de muchos sacrificios y con la 
pérdida de una multitud de valientes, lin genovés, que 
acompañaba la es¡iedicloti y conocía perfectamente la 
topografía de Argel, porque había llevado por el trascurso 
de largos años eii buques mercantiles cargas de trigo á esa 
capital de la regencia, se presentó al almirante, y le dijo 
qne laloma de Argelno era sumamente ditioil, porque detras 
de laroontai'in, sobrecuyapcudienle está ediUcado, había una 
vereda llamada la Chicara, por donde los soldados rras* 
traiidocon cuerdas los cañones, podían tre|)arbasta el CaAn- 
saah, y  que llegados á esa grande altura, se les quedarla 
sometida la ciudad en términos que sus habítantesse verían 
bajo el fuego de la arlUleria francesa, sin raediosde defensa. 
Entonces el aimirantepuso una parte déla escuadra bajo las 
órdenes del graiovés. y áfin de (pie los argelinos no pene­
traran el gran secreto, mandó que la otra quedase en actitud 
hostil poco distante de Argel. Los espedícionarios, guiados 
por el genovés. verificaron el desembarco, y  llegados al 
Cahasaab comenzaron á arrojar bombas y metrallas sobre 
la ciudad. Los argelinos, reunidos en gran multitud á ori­
llas del mar. oyendo á sus espaldas y  tan de cerca los ca­
ñonazos que venían de lo alto, abandonaron la costa con 
ánimo de cj)oner una vigorosa resistencia á las fuerzas 
francesas; pero se vieron oprimidos por nna lluvia de bom­
bas; diezmados por la mcdmlla, y en la iuiposibilidad de 
rechazar á uu enemigo que, despuis de haberse apoderado 
de todas las alluras, marphaba con seguridad sobre Argel. 
En tanto los soldados de la escuadra, que liubia quedado en 
actitud hostil frente de la ciudad, desembarcaron también 
sin obstáculo, porque los indígenas se hablan retirado; y al

cabo de pocas horas toda la capital de la regencia se vip_ 
inundada de soldados franceses victoriosos. En el Calta-' 
Saab  había una gran fortaleza, llamada Fuerte Imperial. 
guarnecida de argelinos y  provista de municiones de guer­
ra; pero los franceses no se vieron en Ja necesidad de si­
tiarla, porque se incendió su almacén de pólvorea y (juedó 
enteramente destruido.

Eldey. conociendo que era ya inútil (oda resistencia, 
mandó comisionados al almirante, los cuales le dijeron que 
su señor daría á la Francia todas las satisfacciones que exi­
giera, que otorgariaá los franceses sin limite ninguno todas 
las franquicias y exenciones que pidieran, y que les conce­
dería todos los privilegios que desearan si se retiraban. El 
almirante contestó que sns iustrucclones no le permitían 
entablar tratados de paz. que Argel era ya posesión fran­
cesa. y  (fue el dey no tenia mas recurso, si (pieria salvar 
su vida, (pie entregarse á discreción como prisionero de 
guerra.

Viéndose a(pael bárbaro en lau grave apuro, y  temiendo 
que sus mismos súhditosle mataran, se dió á los franceses, 
que le llevaron á Europa. Nadie ignora sus vicisitudes pos­
teriores á la conquista ni su muerte.

Los berberiscos, cpic fueron en tiempos no muy remo­
tos el terror de la cristiandad; esos pueblos feroces, (pie 
apresaban nuestros buques y cargaban de cadenas á los eu­
ropeos; esos pueblos que dejaron tristes y desoladasmuchas 
familias, robando á madres amorosas las prendas queridas 
de sus entrañas: esos pueblos se hallan hoy humillados y 
envilecidos bajo la dependencia mas ó menos directa de las 
grandes potencias europeas. La conquista de Argel por los 
franceses debemos considerarla como el venturoso prelu­
dio de una civilización nueva en todas las costas de Africa, 
ylas regencias berberiscas que existen todavía (Ij, caerán 
oprimidas bajo el peso de su ignorancia y  de sus respecti­
vos gobiernos despóticos y tiránicos. Pero si los franceses 
han tomado ya la iniciativa en esta obra tan beneficiosa 
para la humanidad, ¿uo es muy conveniente á los intereses 
de España cooperar á ella y continuarla? La posición lo- 
fiográflca de esta península, sus dominios sobre el Estrecho, 
el prestigio que ha adquirido hoy la España en Ifamiecos 
¿no le prometen un porvenir feliz en ,Vírica? No olvidemos 
que tos romanos consideraron las costas berberiscas-mas 
inmediatas ;i la Iberia como una de sus dependencias (2): 
no olvidemos que el leca de Castilla aterró con sus rugidos 
por el largo espacio de ochenta años al de Orán; no olvide­
mos. finalmente, que todos los pueblos, que tienden boy á 
reconstruir sus nacionalidades, consideran como cinprés- 
tilos políticos y no como cesión perpélua los territorios que 
han perdido, y que pueden servirles de escala para reali­
zar, andando el tiempo, proyectos útiles para su grandeza 
y esplendor. La España respeta la fé de los tratados; pero 
la Inglaterra no debe tampoco perder de vista las necesi­
dades de la época, y  asi como ha permitido que las islas Jó­
nicas formen parte del nuevo reino de Grecia, es de supo­
ner que otros acontecimientos políticos la inclinarán á de­
volver á ¡a España el gran Peñón bañado por el Océano.

Salvador  Costanzú .

(1) fleriifTÍo se deriva de la voz árabe ierber, que significa 
detíerto'.j asi como berberiteoi c« loprt pió, quo habitantes del 
Desierto, las regencias africanas lian tomado el nombre do ber­
beriscas ó regencias del Desierto,

(2J V. Segarra, Eipaiia Tratferlena. Este obra, que hoy se 
ha hecho rare, es muy importante y curiosa.
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E\Niásara.—SaWíjeB como se hallan en todaa partea —El Orcat 
anspension bridg.-EstablPcimiento de beneflcencia fundado 
por un francéa.-Kl Agujero del Diablo.-Excuraion poi debajo
del» catarata central.—Origen déla canción americana Yan- 
keedoodle.-Iala de la Cabra.-Cn hombre anflbio.-La gruU 
de los Vientos.—Certificado n« eBploracion.-El acróbata Blon­
dín.—El primero que puso el pie en la isla de laCabra fudmi 
general.-Venganza de una mujer india.—Aventuras diversas 
de que el Niígata ha sido teatro.

Hay magniflcencias de la naturaleza <íue no pueden pin­
tar nila pluma del escritor ni el lápiz del artista.

En la primer linea de los esplendores naturales es pre­
ciso colocar las caldas del Niágara.

jQué podríamos decir, qué dibujo podríamos presentar 
al curioso, que pudiese dar una Idea, no ya completa, sino 
aproximada, de lasendUez de este espectáculo simpar, eu 
donde lo beUo se mezcle con lo terrible, que parece haber 
sido creado para mostrar al hombre, cuán pequeño y mi­
serable es y  darle una saludable lección de humildad? Es 
preciso haber visto esta página Inspirada del gran libro 
del Criador y  oido el estrépito de las aguas en ebnUicion 
de esta formidable catarata, de estas columnasdeldUuvto. 
como dice el autor de la Atala, para comprender la posibi­
lidad de un fenómeno seroejante; asi, cuando se le con­
templa lo que no puede ser una sola vez, la impresión que 
se espcrimenta no se debilita nunca, tan por encima esta el 
espect culo de todo lo que la imaginación puede sospechar.

La mirada del espectador sube y baja con una mezcla 
de espanto y  de admiración por aquellas vertiginosas cor­
rientes que, una milla antes de las caídas, ruedan y 
pitan sus aguasa razón de «owenía millones de toneladas 
por hora, hasta el momento en que, impelidas ponina
fuerza irresistible, van aabismarse conelpavoroso estruen­
do de un rayo perpetuo en las aguas límpidas del rio des­
cribiendo un arco sublime.

El primer europeo que ha hecho constar esta admirable 
maraviUa. fué un sacerdote francés, el franciscano Henne- 
((uim, que la vió hácia fines del año de 1678, sin que hagan 
mención de ello otros esploradores mas antiguos de aque­
llas regiones. Hoy, el aspecto tan grandiosamente pinto­
resco del paisaje, que servia de marco en aquella época al 
cuadro sonoro v movible de las cataratas, no está conoci­
do; la civilización le ha transformado, raetamorfoseando 
enjardines dibujados á la inglesa, los agrestes bosques, 
cubriendo con una ciudad de calles alineadas y casas con­
fortables, las mesetas de rocas de la orilla amerieana, des­
de donde se precipita en polvo de agua el rio. que parece 
caer de las nubes.

Las caídas del Niágara (de la palabra iroquesa Nyakarra, 
que significa; el agua retumbando como el trueno) están 
formadas, como se sabe, por el rio de esta nombre que en­
laza los dos lagos Erié y  Ontario.

El rio en este punto separa el Estado de Nueva York del
Canadá- , , .. , ,

Laisla de la Cabra, que divide la caída abriéndola, pro­
duce asi dos cataratas, de las que una ha tomado el nom­

bre de Caída americana, y  la otra el de Caidacanadiana, 
la mas admirable. Esta última es muy superior con rela- 
fton al volumen de agua, y para contemplarla en toda su 
majeslad, es preciso, como hicimos nosotros, subir á la 
azotea del hottel Clifton, en donde estábamos alojados. Des­
de alU, ávido el ojo de las emociones nuevas que se le 
ofrecen, no puede arrancarse de la contemplación. iLa 
realidadsobrepuja con mucho todas las descripciones que 
yo había leído! V por lo mismo, he adquirido por mi la 
pruelia de que, para juzgar bien del espectáculo, es preci­
so verle de muchas parles, contemplándole alloniativameu- 
te desde la orilla americana y  desde la canadiaua. Esto es 
lo que hicimos nosotros bajo la inteligente dirección de 
■Arturo, que antes nos hizo visitar las barracas de curiosi­
dades con que ciertos especuladores indígenas y estranje- 
ros han adornado las riberas escarpadas del Canadá. En al­
gunas de ellas vimosanimalcs feroces, especialmente osos 
y tigres, algunos de los cuales, se nos aseguró, habían sido 
muertos por los cazadores europeos que so constituyeron 
en sociedad en aquellos parajes hácia mitad del siglo XVII.
De allí pasamos á las tiendas que tienen los indios para la 
venta de sus productos. Son estos objetos de fantasía en 
terciopelo bordado de perlas, zapatillas, petacas de corte­
za, cabelleras adornadas de lentejuelas, bastones de forma 
rara y armas mas raras todavía. Compramos algunos de 
estos para muestra, aunque después descubrimos eran 
originales y fabricados por parisienses emigrados disfraza­
dos de indios.

Enviamos por medio de un mozo al hotel los objetos que 
habíamos comprado, y nos encaminamos por la orilla del 
rio, que nos condujo de niai'a\-Ula natural en maravilla in­
dustrial, de las caldas del Niagara al Great suspensión 
bridg.

Este puente, increíble esfuerzo en cual se ha mani­
festado todo el alrevimieiilo del genio americano, está 
formado de dos pisos sobrepuestos á ocho metros de dis- 
laneia el uno del otro. El pueide inferior esta destinado á 
los earruajes: porel superior pasan los trenes del camino 
de hierro de Nueva York, de el Erie y del Gran Occidental. 
Este doble puente no baja de25U metros de longitud, y se 
balancea sobre las olas de la catarata á una elevación que 
se calcula mayor que la de la Cruz del Panteón con relación 
alsuelo de las calles que la rodean. Pocas personas pueden 
dominar el vértigo que se apodera de los pasajeros por este 
puente digno de figurar en un cuento fantástico. Y lo es 
mas dl&cil aun cuando un convoy pasa por encima de 
vuestra cabeza, entonces el vértigo aumenta complicándo­
se con un indefinible sentimiento de terror. Tuvimos la di­
cha de goiar de esta emoción que se buscaría en vano en 
otra parte. En el momento en que el convoy paró sobre el 
puente, creí que mi última hora había llegado, y  que el 
coronel, no escapando de su destino, seria precipitado en 
el Niágara cou el que se lo halda aconsejado hacer. El do­
ble puente se balanceaba horrorosamente, y nos hallamos 
entre el ruido formidable de la catarata y el del tren au­
mentado yo no sé por qué ecos infernales. Había desapare­
cido ya el convoy á nuestra vista, y todavía estábamos bajo
su influencia. , .  ... ,

-E s  una lástima, dijo el coronel, que habiendo cambiado 
el mareo las disposiciones de mi espíritu, yo haya renun­
ciado á suicidarme. Verdaderamente que este es un sitio 
muy bueno para esto. Pero si por mi parte no le uso, ten­
dré un verdadero placer en recomendarlo á mis amigos 
atacados de spleen.

Ayuntamiento de Madrid



133 MUSEO DE LAS FAMILIAS,

—Estad seguro por lo menos, respondí yo á sir James, 
tpie después de haJjerse arrojado desde este puenfe en .el 
Niágara, Tuestros amigos no os darán ninguna queja poi 
haberles dado ese consejo.

Este puente linlco en el mundo, tanto por su dimensión 
como por el sitio donde ha sido construido con trabajos 
inflnitos coronados por el éxito mas completo, no ha costa­
do, sin embargo, mas que dos miUones y medio de francos.

Del puente suspendido, nos dirigimos á visitar un cole­
gio especial, iundado por un francés para la educación 
gratuita de cien jévenes pobres. El generoso fundador de 
este establecimiento de henellcencia le ha dolado con una 
suma de 150,000 duros.

Desde allí fuimos al Agujero del Diablo. Es este un pre­

cipicio de mas de 200 pies de profundidad y en el cual cae 
unarroyueio llamado el Arroyo de Sangre, ácausadelasan- 
gre inglesa con que sus aguas fueron teñidas en un com­
bate entre las tropas inglesas y las indianas y  francesas du­
rante la guerra ile 1763.

En seguida nos volvimos á nuestro hotel, en donde ha­
llamos, como en San Nicolás y  com o en todos los hoteles 
que visitamos en América, comodidad y  eleganciaunidas á 
una cocina mediana. Babia allí un número considerable de 
gentlemen y  de ladyes, los unos en traje de etiqueta, las 
otras escoladas.

La vida en el Niágara se compone de una serie de emo­
ciones de las que la menos viva seria un suceso solemne 
en cualquiera otra parte. A las emociones que habíamos

tr"
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La grata de los Vientos.—Dibujo de F. Lix.

e sp ^ e n la d o  debían seguir emociones mas originales'y 
Umbien quitajinas profundas en|nueslra visita fpor bajo de 
la catarata central, en la TabU Aocá. pasando por la Anta 
de los Vientos.

Eran las ocho ele la mañana y el so! se elevaba radiante 
Nada produce tanta alegría como el buen tiempo El coro­
nel estaba de un bumor encantador, tan encantador que se 
puso a silbar el aire nacional americano: Yankle doodlp

-¿Sois músico? me pregunté sir James.
—Amo ese arte con pasión.
—¿Qué 08 parece este aire?
-Com o aire patriótico, me parece detestable, pues no 

tiene ningimadc las ciialMades delgénero. Como aire de 
cancioncüla vale mucho mas, y tiene la grave contra de

descansar, en segunda parle, sobre una originalidad du­
dosa.

—Es un aire de origen inglés.
—No me admira.
—Los ingleses lo cantaban durante la guerra de la inde­

pendencia para burlarse de los americanos. Estos, picados 
en lo vivo, juraron adoptarla por un aire patriótico en 
cuanto quedaron hechos independientes. Es sensible que 
no se hayan contentado con su canto nacional; Uail Colum­
bra. El Yankee doodJe era antes de la independencia un 
aire muy alegre.

Y el coronel le silbó de nuevo con ciertas variaciones 
de su composición.

Arturo, que habia ido á hacer algunos preparativos para
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nuestra escursion subterránea, liegd. ¡los embarcamos 
en an bote que nos condojo de la orilla Inglesa á la orilla 
americana. Una larga escalera de madera conducen laci­
nia de una roca desde donde la vista domina el rio.

Para las personas que no quieran tomarse el trabajo de 
subir esta escalera, los americanos lian establecido allí, 
como en el hotel de la quinta avenida, un ómnibus aéreo 
(|ue mediante una exigüa retribución os lleva dulcemente
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Caída del Niágara.—Dibujo de Tborigoy,

»1 punto. Subimos en este ómnibus, queriendo gozar de 
todos los placeres del sitio. K nuestros piés hervía un lar­
go torrente mleulrusque olamos Ironar la catarata á nues­
tra izquierda. Alb se halla un puente que nos condujo é la 
isla de la Cabra. ¿Cómo resiste esta isla, que se halla en

medio de las dos caídas, á un impulso tan poderoso? Es 
cierto que no resiste completamente, y que grandes peda­
zos de roca (jue se desprenden de tiempo en tiempo, ha­
cen preveer que un dia el torrente sera dueño del terreno.

Bajamos del carruaje para subir una larga escaléra qué
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nos condujo á la cabaña de un negro atleta, el guia du Ta- 
ble Rock. Este gran diablo africano, que tenia el aire de 
Pluton haciendo los honores de su imperio, nos hizo dejar 
nuestro traje y revestir por encima una camisa y un pan­
talón de lana encarnada, yestimcnta de tela encerada. Des­
pués nos adornó con un sombrero de forma eslraña, cuyo 
borde se prolongaba por detrás hasta las espaldas. Des­
pués que el negro nos hizo admirar los efectos del sol so­
bre la sábana de agua, lo que es de un efecto pasmo­
so, nos Introdujo en la gruía de los Vientos por una es­
cala lijada casi perpendicularmente á una de las paredes 
de la roca.

-Señores, nos dijo el guia, el aire es raro en este sitio, 
en donde penetra áificllmente á U'avés del velo de polvo 
liquido qne nos envuelve. Para respirar, haced como yo.

Y redondeó su mano ahuecándola, (pie Uevó á la boca.
Le imitamos, pero, á pesar de esta precaución, por mi 

parte sufrí por la rarefacción del aire, y  me pareció que 
el coronel y .trluro no estaban mucho mas cómodos. En 
cuanto al negro, verdadero animal anfibio. estaba allí 
como en su elemento y no-parecia nada incómodo.

—¿Están los señores dispuestos á seguirme? añadió.
Cada uno de nosotros hizo un signo afirmativo.
Dominando nuestro malestar, aumentado por el frío 

producido, é pesar Je nuestra vestimenta de laua por la 
polvareda de agua quií, condensándose, corría en arro- 
yitos por nosotros desde la cabeza á los pies, caminamos 
en una noche profunda y al ruido espantoso de las casca­
das que resonaban como cien piezas de canon, á través 
de los coladores de piedra y  de agua, hasta la gruía de 
los Vientos.

Cna mujer que ha visitado hace bastantes años la Table 
Rock, se espresa asi:

■'¡Cuán fútil debe ser toda tentativa para describir este 
sitio! ¡Cuán vanos deben ser todos los esfuerzos que se lla­
gan para dar una ¡dea de las sensaciones (¡ue produce, por­
que se goza un placer tan delicioso estando horas enteras 
mojado por el agua que se desprende de la catarata, y atur­
dido por su estruendo continuo, temblando dcl choqi'ie (|ue 
conmueve la roca sobre la que están los pies apoyados, y 
respirando penosamente en la atmósfera húmeda* que pa­
rece contener menos aire qne agua! Y sin embargo, es un 
placer, que creo casi elmas grande que mi envida he tenido.

".Vos aprosimábainos muchas vece.s á la entrada ile 
at¡uella gruta horrible (la délos Vientos), pero yo jamás eulré 
en ella completamente, aunque dosó tres de mis compañeros 
tuvieron valor para ello. Me quedaba sin aliento, y esperi- 
mentaba en el pecho un dolor tan cruel, que toda mi cu­
riosidad no podía darme la fuerza bastante para soportarlo.

"¿Qué era la caverna de los Vientos de que nos hablan 
los antiguos, comparada coa esta? El espíritu que aijul reina 
es mas poderoso que el de aijneUa."

Slmistress Troltope hubiese tenido valor o fuerza para 
penetrar hasta dentro de la gruta, no hubiese tenido que 
sufrir nada de la rarefacción del aire, y hubiera podido, 
como nosotros lo hicimos, dar el mas amplio jiaslo á sus 
pulmones. El viento sopla como en tempestad eterna en 
aquella misteriosa morada, y esta tempestad provieue de 
los torbellinos de la catarata quo aprisiona el aire en la 
gruta, haciéndole chocar violentamente en lodos sentidos. 
¡Qué espectáculo! sumergidos en el agua y en el viento, 
contemplamos durante algunos minutos el río (jue se preci­
pitaba por encima de nuestras cabezas como un cielo 
acuático.

—Señores, nos dijo nuestro guia, el sitio en que nos ha­
llamos no es el punto estremo á donde se puede llegar, ün 
camino estrecho nos conducirá, si lo teneis á bien, marebau- 
do sobre guijarros movedizos y con el agua á la cintura, 
hasta el borde de un abismo á donde jamás ser humano ha 
penetrado. El camino es dificil y aun peligroso, frío, priva­
do de aire y desprovisto de toda comodidad. ¿Queréis, seño­
res recorrerle conmigo?

—Lo agradezco infinito, dijo el coronel, estoy muy bien 
aqui, y  meípiedo.

—Yo lambien, respondió Arturo, que esta vez no tuvo ne­
cesidad de rcQexIonar mucho tiempo.

—¡Pues bieu! yo, dijo al negro, os seguiré hasta el fin. 
-E stoy  á vuestras órdenes. Avanzad, y yo marcharé de- 

tiMs para advertiros en donde debeis deteneros, bajo pena 
de desaparecer cu el insondable precipicio.

-Todavía olro sitio delicioso para los que quieran 
matarse agradablemenle, y que recomendaré á las nece­
sidades de mis compatriotas, dijo irónicamente el coronel.

Caminé penosamente durante un liempo que me fue 
imposible apreciar esactamenle. El mgro me seguía de 
cerca. De repente dejó oír un formidable slop quo produjo 
en mi un efecto eléctrico. Me detuve hruscameule como po­
déis figuraros. Era tiempo: estaba á dos pasos del precipicio.

Retrocedimos por el mismo camino.
—Me alegro intluito, me dijo sencillamente sir James, de 

que Iiayais llegado con felicidad. Temí por mi retrato co­
menzado.

—Sois muy bueno, coronel, repliqué yo; en efecto, na 
lienzo comenzado por un artista y  concluido por olro, rara 
vez es bueno.

Cuando después de haber repasado oí mismo camino 
fuimos devueltos á la luz y á la atmósfera ordinaria, nues­
tro guia nos enlreg ) un certificado haciendo constar que 
habíamos alravesado la catarata central. Este certificado, 
liastante original, está ilustrado por los dos lados déla hoja 
de papel con dibujos representando las caídas. Después de 
unos versos en inglés, pintando la magnificencia del espec­
táculo, viene el certificado, concebido asi:

'■Sirva estopara cerliflcar que Mr. (taló cual) ha pasado 
por bajo de la catarata central en la gruta de los Vientos en 
la orilla americana, al pié de la isla de la Cabra.

"Dado por mi mano, en las Calaralas del Niágara >'aqui la 
fecha}. •

‘•Firmado'. Y. H. Toasov. propietario."

Como veis, lector, la gruta de los Vientos y las tortuosi­
dades que i  elLi conducen, son una propiedad particular. 
Eslo es por lo menos original.

Vimos (iii la cabaña del guia, en donde uos quitamos 
nuestra vesllmenla de lana y de tela encerada para volver 
á lomar nuestros vestidos ordinarios, un registro en el cual 
cada uno de los osploradores escribía su nombre con sus 
impresiones.

El coronel escribió;
".Morada agradable, pero un poco búniefla."
•Arturo trazó estas líneas:
"En la gruta de los Vientos yo no he pensado mas que en 

fres cosas: en la gruta, en el vieoto, yenraisócio infiel."
Yo escribí;
"La salubridad, en París, mandaría ciertamente á 

Mr. Tohson hacer roparacioues en su propiedad. ¡Pero reina 
tan grande incuria en la administración por toda la .Amé­
rica!"
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Algunos detalles mas.
La catarata americana tiene 900 pies ingleses de ancho 

y caeperpendicnlarniente de una altura de nSpiés.
La catarata canadtana tiene 2,000 piés de ancho y cae 

desigualmente de una altura de 158 piés muy próxima­
mente.

Por encima de la espantosa tempestad de agua, de la (pie 
todo cuanto pudiéramos decir no haría sino dar una idea 
muy imperfecta, es por donde el acróbata francés Blondín, 
cuyos audaces paseos todo el mundo conoce ya hoy. ha 
ejecutado sobre la cuerda tirante las mas estravagantes 
cabriolas. No tuvimos ocasión de ver las atrevidas empresas 
de Blondín, pero testigos oculares nos han asegurado que 
una ó dos veces bahía subido á la cuerda una cocinila con 
el combustible necesario para hacer una tortilla. Colocada 
la cocina en equilibrio sobre la cuerda. este cocinero, de 
una fuerza rara, encendió tranquilamente su fuego, cascó 
los huevosy coció la tortilla, que revolvió muy hábilmente 
en la sartén. Después, desembarazándose de sus utensilios 
de cocina. y no conservando mas que un asiento, pan. un 
tenedor y un cuchillo, se fué á comer su tortilla al mismo 
centro de la cuerda, que se encorhaba bajo sus piés como 
un bramante flojo. Veinte mil personas asistieron armadas 
de gemelos y  anteojos de larga-vista, y anhelantes de emo­
ción, á este acto de la mas grande temeridad, unida á la 
destreza mas admiral le.

Las cataratas son desde hace mucho tiempo el teatro de 
muchas hazañas de este género, y los accidentes que alü 
han ocurrido son innumerables. Formaría un volumen muy
iuteresautey muy conmovedor el relatode las diferentes
anécdotas ocurridas en las célebres cataratas.

El primer hombre que puso el pié en la isla de Cabra 
tué el general americano Putoam durante la última guerra 
canadiana. Habla sido hecha la apuesta á que nadie .en el 
ejército osaría atravesar las corrientes. Con esa temeridad 
que le ha hecho célebre, el general, viendo que nadie se 
presentaba, resolvió acometer aqnclla empresa temeraria. 
Eligiendo cuatro hombres de tos mas fuertes y mas resuel­
tos entre sus soldados, se embarcó con ellos en una canoa 
á cierta distancia de la isla, subiendo el rio. A la otra orilla.
mozos robustos tenían agarrada una cuerda adherida á la
canoa por una argolla de hierro. La embarcación fué lan­
zada, y  d  capitán pudo alcanzar la isla, gracias á las bue­
nas disposiciones tomadas, y gracias sobre todo á los cuatro 
soldados escogidos por él para acompañarle, y que remaron 
furiosamente para luchar contra la corriente. Desde la 
conslruecion del ligero puente de que hemos hablado, una 
escursion á esta isla es para todo el mundo un paseo tan 
agradable como seguro.

La rapidez de la corriente es tal, que ningún sor vi- 
vienle. hombre ó animal, podría sustraerse allí luchando 
contra ella.

Hara unos sesenta años que un jote indio, después de 
una violenta disputa con su mujer, tomó Qlosóficamente el 
partido de ahogar su disgusto en aguardiente. Para em­
briagarse con mas comodidad, fué á tumbarse en un batel 
amarrado fuera del influjo de la corriente del Niágara. Dur­
mióse con una botella medio vacia sobre el pecho,_ no 
pensando va en su mujer y con las ideas mas risueñas. 
Pero ella no estaba tan tranquila; viendo con qué facilidad 
áu esftoso se consolaba de los pesares domésticos, concibió 
el abominable proyecto de vengarse por la muerte prece­
dida de las torturas morales. Cortó la cuerda y empujó la 
canoa á la corriente.

-Anda 3 beber, le dijo aquella esposa feroz, todavía una 
vez mas y para siempre.

Flotó la barífuilla suavemente, siguiendo el curso del 
agua, que no se precipita sino gradualmente.

El indio hubiera podido quizá salvarse en aquel 
momento volviendo á ganar la orilla á nado. Pero 
dormía.

La mujer aguardaba hosca y lija la mirada, la consuma­
ción de aquel drama espantoso.

El barquichuelo siguió asi muellemente el impulso de la 
corriente cada vez mas rápida, hasta la primera linea de 
escollos.

La sacudida fué violenta, y el jete indio despertado con 
sobresalto, se incorporó en la barquilla como movido por 
un resorte

Una mirada le bastó para convencerse que todo esfuerzo 
hecho para salvarse seria inútil. Un solo consuelo le que­
daba. ,

Vio su boteUa, y. calculando los instantes que le queda- 
han de vida, bebió’  de manera que tragara la última bocana­
da de licor en el momento del salto fatal.

Siempre de pié y la mirada fija en el torrente, bebió 
hasta el borde del abismo.

En el mismo momento en que la canoa, medio destroza­
da ya, franqueaba el dique para desaparecer pulverizada 
por las aguas, se le vió sosteniéndose todavía en equilibrio 
enlaparte posterior de la embarcación, echada la cabeza 
atrás y apretando aun convulsivamente su botella, que 
tuvo el supremo consuelo de apurar completamente antes 
de morir.

He aquí ciertamente un Individuo y un suceso dignos 
deescitarelnúmen délos poetas báquicos, si existen aun.

Pero la mas curiosa, ó por lo menos la mas entretenida 
de las aventuras de que han sido teatro las cataratas, es 
cierUmente esta, que nos dl(5 i  conocer Arturo.

Hácia 1838 ó 39, los periódicos americanos anuneiai-on 
que iba á veriflearse una esperiencia decisiva que resolve­
rla por fin la cuestión, siempre debatida, de saber, afirma­
tiva ó negativamente, si un ser viviente cualquiera podría 
ser precipitado en las cataratas sin hallar la muerie en 
ellas. En un dia dado, un buque de grandes dimensiones, 
cargado con todas las especies de animales conocidos, sal­
vajes y domésticos, debía ser entregado á las corrientes y 
dar por consecuencia el gigantesto y  peligroso salto del 
dique formidable. También anunciaron los periódicos qne 
no costaría mas que un doltar por persona el ser testigo de 
esta enriosa esperiencia. Dirigióse una muchedumbre ó la-s 
cataratas de todos los puntos mas órnenos cercanos de 
aquella frontera americana, y se citan aficionados que re­
corrieron trescientas leguas para asistir á esta represenU-
cion única de la formidable sumersión de la creación ente­
ra, menos el hombre, se enUende.

Oíanse en aquella arca de Noé desdichada gritos, silbi­
dos, mugidos, maullidos, rugidos, balidos y  aullidos, que 
Atcian estremecer el corazón de las naturalezas impresio­
nables. Muchas gentes reían, sin embargo de haber afir­
mado no Sé qué filosofo, que el hombre ha nacido com-

^Tuandohubo sonado labora fatal, los animales fueron 
puestos en libertad sobre el puente, el buque remolcado a 
lo largo y después abandonado impeliéndosele vigorosa­
mente á las corrientes. _

Navegó la embarcación muy bien durante algunos ins- 
antes, A ro  al poco (rato, bajo el influjo de la terrible cor-
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risDle, fné á chocar violentamentó contra los escollos y 
acabó por detenerse entre dos grandes rocas que rasgaban 
lasábanade agua. Hobo entonces un espectácido, elmas 
curioso del mundo y el ms» pasmoso también.

Los animales, Tiendo el peligro, buscaron todos, según 
su naturaleza y su grado de inteligencia, el medio de esca­
par de la muerte. Los osos y los monos se subieron á los 
aparejos para medir la distancia que les separaba déla 
orilla, echando de tiempo en tiempo sobre la hirviente ca­
tarata una mirada espantada. Otros animales corrían en to­
das direcciones por la embarcación. Dn pato, desvanecida 
la cabeza, se precipitó en el agua, imitando asi al célebre 
Gribouille, que se arrojó al agua por miedo de mojarse. Al­
gunos animales parecían aguardar resueltamente una 
muerte inevitable. Otros temblaban haciendo resonar el 
aire con sus gemidos. Los espectadores aplaudían y reian 
con toda su alma. Durante mas de dos horas, la embarca­
ción quedó detenida asi; pero habiéndola impulsado por 
uno de los lados una oorrieiile de agua, continuó su rula 
sin otro accidente basta el instante supremo en que fran­
queó la catarata.

Todos los animales, en número de muchos cientos, des­
aparecieron con el barco en el aliismo. Ninguno reapareció, 
escepto un palo que se recogió al siguiente día, sin otra 
averia que una ala rota. Este pato, comprado por Barnum, 
fué enseñado en el museo de Nueva York como una curio­
sidad sin par.

{Seconcluirií).

ICLESIA DE S&N iNTONIÜ DE PiDUí.

¿No nos creeríamos desde luego estar viendo alguna 
mezquita de Ortenle al considerar el aspecto de ese triple 
Orden de cúpulas y  de esas elegantes medias uaraujas pa­
recidas á alminares? Pero un momento de examen basta 
para disipar el error, y muy pronto conocemos en el edifi­
cio que lleva esos adornos los caracteres qnc tomó eu Italia 
la arquitectura gótica. Las cúpulas de la iglesia de San An­
tonio de Pádua no son de la época en que los modelos bi­
zantinos importados á Italia, en que San Vital de Rarcna y 
San Múreos de Venecia eran imitados en todas partes. Mu­
cho mas modernas estas cúpula.s que lo demás de la iglesia 
(concluida en 1307), han sido añadidas, según dicen, en el 
siglo XY; pero evidentemente la construcción estaba pre­
parada para recibirlas, y las que en el dia vemos, han re- 
emplmiado quizá á otras mas antiguas. Nicolás de Pisa, fué 
quien, según Vasaii, trazó losplanosy dirigió primeramen­
te los trabajos, teniendo á la vista en sn mismo país una 
iglesia construida en el siglo XII. cuya cúpula oriental se 
halla colocada sobre una basílica latina.

La.iglesia. según puede juzgarse, ha tenido variasre- 
formas después de concluida; porque la devoción á Antonio* 
il santo, como le dicen en Pádua, sin añadir ningún nombre 
á semejante calificación, es muy fervorosa con el santuario 
dqndc están encerradas sus reliquias; y  las iimnmcrablcs 
ofrenda-s que enriquecen la iglesia, lian permitido li esta 
repararse frecuentemente y cmbeUecerse con nuevo gus­
to. La capilla de SanAnlonio, mantenida con esmeradísimo 
cuidado, está aierapre llena de personas piadosas venidas á 
veces de tejos para arrudiiiarse junto.al sepulcro del santo

l y tocar la placa delironce que cubre sus reliquias. Elallar 
está lleno de ofrendas, y toda ¡a capilla se halla iluminada 
con el esplendor de los cirios. Merece, además, visitarse 
por la eleganeiade su arquitectura, á la que concurrieron 
tres artistas del renacimiento. Andrés, Briosco, llamado 
Rícelo, Sansovino y  Satconetlo, y también á causa del méri­
to de los altos relieves de Saosovino, de Mlnello di Bardi, de 
Cataneo Dáñese, de Gampagna, de Tiziano AspetUydelos 
hermanos Lombardi, que revisten sus paredes; mas tam­
poco debemos olvidar las finas esculturas de adorno que 
decoran las pilastras en las dos estremidades del hermoso 
pórtico que cierra la entrada.

A los lados del altar mayor se ven las eslátuas de bron­
ce de dos santos, hermosos, trabajos de la escuela de Dana- 
tello. Este gran maestro es también el autor de los bajos 
relieves qee á la entrada del coro representan el ángel, el 
león, el águila y el buey, símbolos de los cuatro evange­
listas, que son de admirable estilo. Toda la circunferencia 
del coro se halla adornada con bajos relieves de bronce 
que forman una série de cuadros cuyos asuntos están sa­
cados del Antiguo Testamento, y los elugiariamos mas si 
los recursos propios dü la pintura no se confundiesen de­
masiado con los convenientes á la estatuaria. Casi todos son 
de Villano de Padua. Los que representan la historia de 
Jiidith y el triunfo de David, por Riccio, se distinguen en la 
mayor amplitud de la composición y del dibujo, y  el que 
figura la muerte de Sansón, que es de Donatello, tiene mu­
cha espreslon y vida. A este último atribuyen también un 
gran crucifijo de bronce colgado detrás de los sillones |del 
coro, pero es difícil apreciarlo eu la altura en que se halla.

De las demás partes de la iglesia menciouaremos úni­
camente las obras que nos parecen mas dignas de aten­
ción.

Et candelabro de bronce que vemos á la derecha del 
coro es también una célebre obra de Andrés Ricció, que, 
según afirman, le costó diez años de trabajo; la composi­
ción es estremadamenle rica, el dibujo elegantísimo y el 
cincelado de admirable delicadeza. Se conoce en él el reua- 
cimiento italiano con mezcla de asuntos sacados á la vez de 
las escrituras y de la mitología pagana.

Todos losbajos relieves de bronce que adornan la parle 
anterior del altar de la capilla del Santísimo Sacramento 
son del mismo artista. Kn el dei medio, que es de mayor 
tamaño, está representado el Salvador resucitado y  puesto 
de pié sobre el sepnlci’o, entre dos ángeles; eu los otros, 
colocados a cada lado como unos cuadros, se venios mila­
gros principales de San Antonio.

La capilla de San Félix, que por el lado opuesto está 
fronte á la de San Antonio, se halla decorada con frescos 
de Jacobo deAvauzo y do Addighieri de Zevio, qne vivían 
eu el siglo XIV. Estos frescos, aunque han sufrido á causa 
de un largo abandono y todavía mas por la torpe restaura­
ción que se les hizo en el siglo último, producen aun en la 
actualidad muy buen efecto. Ala izquierdanolaremosprin- 
cipalmentc la pintura donde está representado el sitio de 
una ciudad y  el gran Calvario que llena todo el fondo. In 
tránsito (]ue separa la sacrisüa de la capilla de San Félix 
contiene los sepulcros góticos de dos condes de Pádua, 
adornados con pinturas al fresco de ta escuela de Giotto. 
Una de tas dos está casi borrad,n, mas la otra que re­
presenta la coronación de la Vfi^en. es digna de este 
objeto.

Al visitar la sacristía notaremos unos armarios adorna­
dos con grandes figuras de embutido por Canoso de Vene.
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cia, artista del siglo XV, ipiien, igualmente cjue llaotegna, 
ftié discípulo de Síjuareione; estos embutidos no solamen­
te son notables ejemplos de un arte cultivado con éxi­
to en Italia por aquella época, sino obras de un estilo 
grande.

Alos lados de la nave principal se bailan colocados bus­
tos y monumentos funerarios, de los que algunos son bue­
nas obras de escultura. El mas encomiado es el sepulcro de 
Contarini, cuyo dibujo se atribuye á San-3I¡cbeli, pero nos 
parece mas rico que verdaderamente licrmoso.

Los .NCEVOS ORGANOS DE LA CIEN'CIA. ED prOpOrCiOU 
que se aumentan las relaciones de los pueblos, ia cien­
cia gana al mismo tiempo en verdad y en profundidad. 
La creación de nuevos órganos, porque asi pueden lla­
marse ios Instrumentos de observación, auméntala fuer­
za intelectual y  frecuentemente también la fuerza física 
del hombre. Mas rápida que la luz, la corriente eléctri­
ca en circuito ceirado lleva el pensamiento y  la voluntad 
á los ])aises mas remoto.':. Llegará dia en <rue fuerzas que se 
ejercen tranquilamente en la naturaleza elemental, como en 
las delicadas celdillas del tejido orgánico, sin ((ue nuestros 
sentidos liayan podido descubrirlastodavia, reconocidas al 
Un, aprovechadas y  llevadas á altísimo grado de actividad, 
ocuparán puesto ca la  inílniia série de medios, por los cua­
les, baciéndoDOS dueños de cada dominio particular en el im­
perio de la naturaleza, noselevamos áun conocimienlo mas 
animado y  mas inteligente del conjunto del mundo.

lIcMBOi.DT, Cosmos.

C O H S E C U E N C I A S  0 £  UN C A P R I C H O -

iConcíusioni.

III.

Xada menos que algunos años pasaron antes que Peña- 
tonga tornase á ñapóles después de haber recorrido los 
principales estados en que se hallaba dividida ia península 
italiana, comisionado por el gobierno español de varías ne­
gociaciones diplomáticas, para las cuales manifestaba no­
table travesura. Durante este tiempo la posición de Guiña­
ra había mejorado on gran manera. A fuerza de sumisión, 
paciencia y disimulo (consecuencia natural de la esclavi­
tud del cuerpo é independencia á que el alma aspira siem­
pre por su origen divino) habla logrado captarse ia volun­
tad de Caracciolo, entérminosque, ápesar délo elevado del 
rango de éste, sin los antecedentes poco favorables de la 
estranjera hubiera pasado á legitima consorte del atolon­
drado que en una noche de fatal memoria la cambió por 
unos enantos puñados de oro. Pero si las consideraciones 
sociales estorbaron al marqués darla el titulo de esposa, 
no fueron bastante á impedir reinase sin rival como señora 
de su voluntad, en térmluos que personas graves y  del ma­
yor respeto, usando Ja conveniente reserva, se creyeron 
obligadas á manifestarle las muchas hablillas que su'incli-

nacionála seductora mahometana estaba produciendo en­
tre la gente vulgar, siempre dispuesta en todas épocas, 
como lo prueba el suceso de la cola delperro de Alcibia- 
dcs, á ocuparse con preferencia en lo que menos la impor­
ta, por mas que entre ella se cuenten sugetos muy conde­
corados. Oyólos á todos con atención reposada y  á vuelta 
de meditar sus razones, dedujo de ellas era necesario pro­
cediese con mas cautela, pues en cuanto á renunciará la 
agradable amistad de aquella su esclava con cadenas de 
oro, asi pensaba en ello como por los cerros de l'beda. 
Para esto dispuso trasladarla á una risueña y escondida 
quinta 6 viJa (que asi nombran en la campiña romana y en 
mucha parle del reino de Xápolcs alas casas de recreo) que 
poseía eu la falda del Vesubio, donde mandase como dueña, 
y en la que lejosde testigos importunos pudiese élabando- 
narsesLn reserva á su dominante afición cuándo bienie pla­
ciese, desvaneciéndose asi con el apartamiento de la piedra 
de escándalo tos rumores injuriosos á sus buenas cos­
tumbres.

En oslo aconteció el regreso de Peñalonga, que tan 
cuidadoso por reanudar la intimidad con sus compañeros de 
desórdenes como olvidadizo coa respecto á la fé compro­
metida. ni una palabra preguntó al marqués acerca de la 
hija de Hussein, íi pesar de ser aquel uno de sus predilec­
tos amigos, si bien creemos habría mas estudiado disimulo 
que falta de memurla en su conducta, anhelante de ahogar 
deulro d(d pecho acusadores recuerdos, no calculando que 
¡as fuerte.s aldabadas de su corazón, agitado por tanta vi­
llanía habían de resonar mas alto á medida que el silencio 
fuese mas profundo. Sea como fuere, llegó un dio que pa­
seando por ia famosa calle de Toledo acercóse á él Carac­
ciolo y  sin entrar en preámbulos de ninguna especie 
le dijo:

—Gracias al diablo qne te encuentro al cabo de largo 
rato que te ando bascando, comisionado por Guiñara de 
convidarte á cenar esta noche en su quinta del Vesubio: 
ella es caprichosa, ha tomado con empeño celebrar el ani- 
versariodeldiaenquepasó á mi poder, y  hubiese sentido 
no complacerla.

—¡PorDios qne me sorprendes con esa inesperadainvita- 
cion! asistiré puntual, aunque no sea mas que por lo pere- 
gi'lno déla ocurrencial ¿V Guiñara espontáneamente se lia 
acordado de mi?

—Con grande interés.
—¡Oh sirena engañosa, comprendo tus intenciones! pen­

sará tai vez ;cuitada! darme enojos con su próspera fortu­
na. haciéndome caer á sus ptés celoso y arrepentido de lo 
que llamará culpable Ingratitud. i.Vecia esperanza, pronto 
será desvanecida con mi dosdenl ¿Y ha causado el tiempo 
muchos estragos en su belleza? ¿Qué tal se mantiene?

—Hermosa como siempre; te aseguro que celebrarás vol­
ver á verlj, y  sobre todo áun travieso niño que, respe­
tando los incuestionables dereclios que sobre él tienes, 
según revelan los marcados rasgos de su fisonomía! 
estoy pronto á cederte, aun con perjuicio de mis inte­
reses.

—No tengo ninguna curiosidad de conocer á ese tierno 
vastago.

-¿Con que asi has olvidado la afición que un dia 
cambió tu servidumbre en feliz bienandanza?

—Marqués, amor pasado guiso trasnochado. ¿Dótidehe- 
mos de reunimos para acudir á la cita?

—.y anochecer, solos y á caballo en Villa-Reale.
Gomo á tres leguas de la ciudad se euconlraha situada la
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